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Una tercera parte de la energía con la que opera la emisora de la Universidad Iberoame-

ricana proviene de un sistema fotovoltaico instalado por sus propios ingenieros. En 

cinco años de utilizar este sistema de celdas solares, la operación de Ibero 90.9 no ha 

enfrentado ninguna falla 

Prende
Energía Solar Prende a Radio Ibero 

Con un formato 
vanguard is ta  y 
conceptua l ,  la 
estación de ra-
dio universitaria 
Ibero 90.9, con 
3 mil watts de 
potencia, no 
sólo ha inno-
vado en sus 
conten idos; 
además,  es 
u s u a r i a  d e l 
ingenio de su 
p r o d u c c i ó n 
científica, pues 
una tercera par-

te de la energía 
con la que opera 

proviene de celdas 
solares instaladas 

por sus ingenieros.

Con cobertura en toda la 
Ciudad de México y con una 

amplia audiencia, más allá de la 
comunidad universitaria, Radio 
Ibero demuestra primero, que 

las radios comunitarias pueden estar al nivel de 
las comerciales, pero también que las fuentes de 
energía alterna son totalmente viables en México.

En entrevista con PetroQuiMex, el ingeniero 
Dimitri Hernández, quien está a cargo de la 
operación de Radio Ibero explica que el mate-
rial de las celdas fotovoltaicas que alimentan a 
la emisora es el mismo que se utilizaba en las 
calculadoras solares. Sí, esas que usábamos 
hace muchos años. 

A diferencia de esas calculadoras que se apa-
gaban cuando no se exponían a la luz, el siste-
ma de fotoceldas que provee de una parte de 
la energía con la que opera Ibero 90.9 es que 
puede captarse la energía aún en días nubla-
dos y con lluvia, y se puede almacenar.  

Por: Elena González, PetroQuiMex.

ON AIR

El material de las celdas fotovoltai-

cas que alimentan a Ibero 90.9 es el 

mismo que se utilizaba en las calcu-

ladoras solares
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“Obviamente que en el caso de nosotros 
pues son celdas mucho más grandes, y 
mucho más potentes, pero es el mismo 
principio. La excitación de los electrones 
por medio de la llegada de energía –prin-
cipalmente electromagnética– del sol”, ex-
plica.

Detalla que una fotocelda es un material sen-
sible, en este caso más que a la luz solar a la 
radiación solar. Entonces, durante el día, la 
radiación solar que pega en estas capas de 
materiales fotosensibles provoca el movimien-
to de electrones.

“El sistema completo es la fotocelda que se 
instaló en el techo, de ahí llega a un conector, 
que es un circuito de combinación con dos 
funciones: Primera, que la energía que en este 
momento está disponible puede pasar direc-
tamente a alimentar al trasmisor, por medio de 
varios circuitos, pero la excedente, la que no 
se va a utilizar en ese momento, se va hacia 
un banco de baterías.

“Entonces toda la energía excedente en días 
muy llenos de energía solar y que producen 
bastante energía, se almacena en un banco 
de baterías para cuando ya no haya luz solar, 
no haya excitación, esas baterías son las que 
proveen la energía. Es como si tuviéramos una 
pilota enorme, y que cuando ya no hay ener-
gía directa funcionan las baterías”, señala el 
académico.

Para este proyecto que ha suministrado ener-
gía a Radio Ibero durante cinco años, de los 
10 que ha estado en el aire, se realizó una 
única inversión de aproximadamente 200 mil 
pesos, monto que ya se recuperó, conside-
rando la parte que se ha dejado de pagar por 
el uso de energía convencional. 

“La cantidad de 200 mil pesos es el único 
gasto que se ha realizado, no hay gastos adi-
cionales. Ha sido sumamente rentable, si lo 
dividimos en cinco años, ya este equipo prác-
ticamente se pagó, porque un consumo de 
tres mil watts, directo pagado a Comisión Fe-
deral de Electricidad, pues es alto”.

De acuerdo con estimaciones de Hernández, 
con este sistema la Universidad Iberoameri-
cana se está ahorrando un promedio de 10 
mil pesos al mes, además de la autonomía 
energética que le puede proporcionar en de-
terminados momentos.

“Significa que es un sistema muy durable y ha 
funcionado muy bien para nosotros. El costo que 
se realizó en su tiempo fue más o menos de 200 
mil pesos, hace como cinco años, obviamente las 
celdas son caras y también el sistema de baterías 
y los inversores, que también se empezaron a 
desarrollar aquí mismo en la Universidad”.

Se estima que el sistema que además de las 
celdas está compuesto por el inversor, el banco 
de baterías, los switches, el sincronizador y los 
tableros para alimentar hacia el trasmisor ten-
drán una duración de unos cinco años más. El 
equipo se irá renovando por partes, según se 
vayan desgastando, pero hasta la fecha ningu-
na ha sufrido un desgaste, asegura Hernández.

“De esos cinco años para acá hemos traba-
jado perfectamente. No hemos tenido ningu-
na falla grave, e incluso, el uso de las baterías 
que tienen ciertas características, digamos 
si tú la ves parecería una batería de carro 

Prácticamente es un sistema infali-

ble, pues la energía electromagnéti-

ca se acumula aún en días nublados 

o con lluvia

Ingeniero Dimitri 
Hernández, encargado 

de la operación de 
Ibero 90.9.
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Para la instalación del sistema fotovoltaico que alimenta 

a Radio Ibero se realizó una única inversión de 200 mil 

pesos

interconectada, pero no es ese tipo de bate-
ría, tiene características muy especiales en 
cuanto a durabilidad, y hasta ahora ni siquie-
ra hemos tenido que cambiar las baterías”.

Por otra parte, los ingenieros de la Iberoameri-
cana siguen trabajando en el estudio de dicho 
sistema. “A partir de éste, que es de cierta 
manera un prototipo, y tomando elementos de 
diversas marcas, también ya en la Universidad 
se están desarrollando los sistemas necesa-
rios para replicar un sistema de baterías de 
celdas solares como éste, algo que es muy 
interesante para la Universidad”.

Hernández narra que cuando se instalaron las 
celdas le preocupaba las fallas a las que se 

podría enfrentar la emisora de trasmisión di-
recta, ante esta fuente de generación alterna. 
“Estaba preocupado por pensar si el trasmisor 
al aire, que está generando una señal a toda la 
ciudad, de repente nos fallara con la sincroni-
zación, más preocupado por el trasmisor, que 
del desarrollo de todo este sistema”.

Pero a cinco años de ese momento, aho-
ra tiene plena confianza en el sistema y sus 
ventajas. “Prácticamente es un sistema infa-
lible, que continuamente está funcionando, 
porque aunque haya un día muy nublado, 
aun así seguimos recibiendo energía elec-
tromagnética, no la luz directamente, pero 
sí la radiación solar, lo que no vemos, pero 
sí pone en movimiento la fotocelda. Enton-
ces, mientras sea de día las celdas siguen 
funcionado, en la noche ya no, lógicamen-
te porque ya no hay esa llegada directa de 
electromagnetismo”.

Ibero 90.9 tiene más instalaciones, aparte del 
trasmisor, como los estudios, las cabinas y 
demás, pero la mayor parte de la energía la 
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Para las radios que 
operan en el interior de 
la República resulta un 
modelo muy atractivo, 
principalmente en las 
zonas donde el trasmisor 
está en un cerro.

consume la planta de la trasmisión, que es 
donde se pone la señal al aire”.

El caso de Radio Ibero demuestra la viabilidad 
del uso de energía solar en el país, considera 
el ingeniero de la Ibero. 

“México, afortunadamente, es uno de los paí-
ses de mayor índice de radiación solar, en-
tonces eso es sumamente beneficioso para 
proyectos como éste. El costo beneficio es 
maravilloso. En la zona donde estamos no-
sotros tenemos un promedio de 5 kilowats 
por hora, por metro cuadrado, mucho más 
alto que Estados Unidos, Canadá e incluso en 
franjas donde son más altas, como el norte, 
hacia Chihuahua y Sonora. Esto significa que 
la insolación puede generar hasta 5 Kw por 
hora, utilizando una celda de un metro cua-
drado”. 

Radio Ibero es al parecer la única radiodifusora 
en la ciudad de México que utiliza la energía 
solar para su operación; sin embargo, para 
las radios que operan en el interior de la Re-
pública resulta un modelo muy atractivo, prin-
cipalmente en las zonas donde alimentar un 
trasmisor que está regularmente en un cerro, 
en la parte más alta, para cubrir la mayor área 
de trasmisión posible; además de que es difícil 
que llegue energía eléctrica de las líneas de 
CFE.

“En el museo de CFE tienen un sistema de 
celdas solares también, que me parece que lo 
están utilizando más para alimentar sus ofici-
nas y cosas por el estilo, que debe de ser un 
sistema muy semejante al de nosotros.

“Me parece que este tipo de energías soy muy 
interesantes, y sobre todo, ya estamos viendo 
las partes económicas. Entonces, me pare-
ce un sistema muy amigable, muy utilizable, y 
que puede ser muy rentable, no a recupera-
ción de corto plazo, pero sí a mediano y es una 
de las mejores alternativas. Conozco pocos 
proyectos que se estén desarrollando fuera de 
la Universidad”.

En opinión de Hernández el hecho de que sea 
escaso el aprovechamiento de energía solar en 
México, pese al potencial, tiene mucho que ver 
con la escasez en los materiales y el proceso 
de fabricación, principalmente de las celdas 
solares. No hay fabricantes aquí en México.

“Yo creo que la gente que lo pueda desarrollar 
sí existe, pero no los recursos para invertir en 
ese tipo de proyectos, en la fabricación prin-
cipalmente”.  

“Es energía totalmente limpia. Producen 
aproximadamente 1.08 KW, o sea una ter-
cera parte de nuestro trasmisor. El resto de 
la energía la provee la Comisión Federal de 
Electricidad. Lo que nosotros queríamos ha-
cer primero es probar el sistema de fotocel-
das, y aunque ya vimos que es muy exitosa, 
no nos han dado lata en todos los años que 
lleva instalado, y han funcionado muy bien”, 
finaliza. 

México es uno de los países de mayor índice de radia-

ción solar propicio para desarrollar este tipo de proyectos




